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n travieso ratoncillo correteaba despreocupado
a la sombra de unos arboles,

donde dormia la siesta el ledn.

Viéndolo dormido, no se cuidd

de pasar una y otra vez

sobre la fiera. En una

de esas, despertd

malhumorado el leén

y lo atrap6 de un zarpazo.

—iPerdéneme usted! —rogé el ratoncillo.
Piense que si me deja en libertad, algin dia yo
podré devolverle este favor.
Le hizo gracia la ocurrencia de aquel débil animalejo y lo dejé ir.

Y sucedié que, tiempo después, no lejos de alli, el rey de los animales cayé en la bien
disimulada red de los cazadores. En vano se debatia el leén, enredandose cada vez mads, cuan-
do el curioso ratoncito sali6 a ver qué ocurria.

Como los ratones son expertos en trampas, comprendié de inmediato la situacién, y se dio
con entusiasmo a la tarea de roer la cuerda de la red. Rota esta, otros nudos cedieron y se abrig

un espacio por donde el gran ledn salié de la red, sin salir de su asombro.

Es que nadie es tan fuerte que alguna vez no necesite una pequena ayuda....

Esopo, griego
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Lenguaje y Comunicación NB3


GUÍA DE TRABAJO

LA FÁBULA
	Nº Lista
	
	

	Nombre:_______________________________________________

Curso: ____________

Fecha: ____________
	


	La fábula

Son narraciones que cuentan una historia protagonizada por animales. 

Tienen una enseñanza o moraleja.

Su origen se encuentra en el escritor Esopo, un esclavo griego. También se encuentran fábulas de ese tipo en India y China.

Las principales características de una fábula son:
1. Es ficción: no sucede realmente.

2. Es un relato entretenido.

3. Los personajes son animales personificados, es decir, que poseen cualidades de    una persona: hablan, piensan, se ríen, etc.

4. Es un relato corto, con no más de dos o tres personajes.

5. Tiene una moraleja: una lección que aprender.  



El ratón agradecido

Un travieso ratoncillo correteaba despreocupado a la sombra de unos árboles, donde dormía la siesta el león. Viéndolo dormido, no se cuidó de pasar una y otra vez sobre la fiera. En una de esas, despertó malhumorado el león y lo atrapó de un zarpazo.
-¡Perdóneme usted! -rogó el ratoncillo. Piense que si me deja en libertad, algún día yo podré devolverle este favor. Le hizo gracia la ocurrencia de aquel débil animalejo y lo dejó ir. 
Y sucedió que tiempo después, no lejos de allí, el rey de los animales cayó en la bien disimulada red de los cazadores. En vano se debatía el león, enredándose cada vez más, cuando el curioso ratoncito salió a ver qué ocurría.
Como los ratones son expertos en trampas, comprendió de inmediato la situación, y se dio con entusiasmo a la tarea de roer la cuerda de la red. Rota esta, otros nudos cedieron y se abrió un espacio por donde el gran león salió de la red, sin salir de su asombro.
Moraleja: Nadie es tan fuerte que alguna vez no necesite una pequeña ayuda…
Esopo (griego).
Responde en tu cuaderno:
1. ¿Cuál es la moraleja de esta fábula?

2. En la vida real, ¿con quiénes identificas al león y con quiénes al ratón?

3. ¿Qué situación semejante podemos encontrar en la vida real?

4. ¿En qué ocasiones te has sentido inferior o superior a los demás?

5. Indica cuáles de estas características corresponden al león y cuáles al ratón: agradecido, juguetón, astuto, vanidoso, bondadoso.
6. ¿Quiénes te han ayudado en una situación problemática?

7. Según tus propias palabras y opinión, ¿qué significa ayudar desinteresadamente?
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